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too aSejo de 55 á 66 reales fanega, nuevo de 46

ICenteno. de 28 á 29.
Kjbida de 20 á 22.
■tíjsrrobas, de 28 á 30.
I^as; 1.* extra sistema cilindro á 24 314 reales

Kjijjií 1.* S. de piedra á 24.
1 .* P. á 23 y 112.
2 .* P. á21.

fl^bdos de todas clases á 6 y 314 reales arroba.
Hllíodeucia á la baja.

’ I Servicio de nuestros corresponsales.

falladolid—La entrada en los almacenes gene- 
Er-del Castilla ha sido de 100 fanegas de trigo, 
¡iadose á 46 rs. una.
taelCaual han entrado también 140 fanegas de 
¡o, que se pagaron á 46 rs. una.
'riguillo á 40 reales fanega,
¡enteno á 36.

Cebada á 28.
heQaá21.
.[garrobas á 26.

blatas á 5 rs. arroba.
briua de primera á 22 reales arroba.

imbrt l^™ de segunda á 21.
lem de tercera á 20.
lein tercerilla á 10
brilla de cuarta á 17 rs. fanega.
Comidilla à 12.
tirados á 8..

'alencia,—Los precios que han regido 
tado’ sou:
(igo á 59 rs. las 92 libras.
ebada A 23 112 rs. fanega.

üentfliio á 38 rs. las 90 libras.
Avena á 18 rs fanega.

en este

lamanca.—Los precios de este mercado han

W‘í candeal á 58 reales fanega, 
fcfubión á 64.
BíuImo de 29 á 30.
iAlgurrobas á 34.
■«rbanzos de 80 á 120.
IhfDeda vaca á 65 reales arroba. 
lAeeitj 72.
ptatüb á 7.
jpfina A 25.

lino á 28 reales cántaro.

M10ra,_Los precios qve han regido en el mer- 
icelebrado hoy han sido los siguientes.*
."Ï0 á 66 reales fanega
Ç«ûteuo ¿34.
^«bada de 24 á 25.
Vrrobaa á 26.
“baúles de 44 á 45.
Wna de primera á 24 reales arroba. 

de segunda á 23. 
íJdojau ¿ 22.
‘•JíMáao reales fanega.

■ banzos cocheros á 140. 
'"^menudos á loo. 
'“"finio á 17 reales cántaro.

(tio?*^°^^'~~^*^ ^^^g°® rigen una diversidad de 
¡¡u’Í®*”^® ^^^o por los de origen castellano y 
^^(^"receQá librar en la segunda quincena de 
e81^ 5^ •‘tales fanega se ofrecía hoy de Zamora, 

|6$ ^ Medina había tipos diferentes de
^^’^ vapor se reciben algunas partidas 

Ifa *^'^® resultan á 36 pesetas 100 kilos y 
íit ^ ^ ^^''^^^ ®® han colocado diferentes vago- 

' •6 20 y 20 1|2 pesetas Huerta y 21 y 21 114 pe-

de 56 kilos estación ésta. De las 
’['«üa^ ''^‘^^hidas de Marsella Irkas, no 

'“Rc« ^^ habiéndose almacenado por no 
^bio ®'^®'^® L operación la reciente baja del 

K 'h^lúft 66 opera «n pequeSps partidas para 

aprovisionamiento y se muestra muy recelosa la pa
nadería, vista la constante fiojedad y tendencia de 
baja á contratar partidas que tengan importancia 
y puedan acelerar la decaída actividad de la mo
linería. Durante la semana acusan .una baja to
das las clases aproximadamente de media peseta por 
quintal.

Arév lo.—En el mercado de hoy han entrado 300 
fanegas de trigo, que se vendieron de 52 á 53 reales 
fanega.

60 de centeno de 23 á 24.
120 de cebada de 19 á 2o.
80 de algarrobas de 30 a 32.
Tendencia, firme.
Temporal, calor.

NEGRURAS
Negra es la tinta con que escribimos, 

mas negros aún los pensamientos que 
nos abruman; las ingratitudes que á tan
tos males nos han traído, la traición, la 
infamia, nuestra suerte; todo, todo, todo 
negruras.

No es con lamentaciones como se le
vanta el caído, ya lo sabemos; pero, ¿que 
recurso nos queda cuando nos deja á 
obscuras un gobierno, sino verlo todo 
en sombras?

De nuestra desdicha sólo sabemos que 
al «venciste» del gobierno español, con
testa el yankee siempre mezquino: «/ Pee 
victis!'» y hoy una, y mañana otra mayor, 
humillación tras humillación, nos hace 
sentir el peso de nuestros infortunios, 
agravado por el ultraje de su villanía.

¡Todo negro, sí, todo negro.'... ¿Ni 
cómo podemos ver otro color, cuando 
nos hemos cubierto el rostro de vergüen
za, cuando ocultamos las lágrimas para 
que el vencedor no las profane ó las ex
plote...?

No, no es de varones fuertes el aba
tirse en la desgracia; mejor suenan en 
labios de un hombre las imprecaciones 
de furor, que los sollozos; mejor le está 
al hombre de corazón revolverse airado 
contra la desgracia, defenderse de ella, 
protestar... pero, si hemos de enmude
cer, si nos mandan callar, ¿qué recurso 
nos queda?

Tras esa pregunta, cuando mucho se 
repite, y se está repitiendo demasiado, 
solo se vislumbra como respuesta una 
nueva desdicha, la mayor de todas, la 
más horrible. Si el gobierno necesita el 
actual estado de extrema reacción, vaya 
presto á su término. La historia le dice 
lo que sigue á toda reacción, por si lo ha 
olvidado ) sepa que en el cumplimiento 
de la ley histórica, á la reacción actual 
podría seguir... la mayor de las negru
ras, y son muchas y grandes las que cie
rran el horizonte.

Sea el gobierno rápido en resolver, 
porque es una imprudencia cerrar las váL 
vulas de un generador en ebullición. La 

ebitllición existe, el vapor se produce, la 
presión aumenta y... misión es del que 
gobierna la máquina estar atento al ma
nómetro y evitar una catástrofe.

Hoy. todo son negruras y solo pensan
do en el porvenir y alzando la vista al 
cielo vemos la luz de la esperanza.

Muy hermoso es el cielo de nuestra 
España, solo en su purísimo azul ha de 
levantarse un día la aurora de nuestra 
regeneración. Ponga tiento quien debe 
en que oscurezca el cielo el humo de la 
explosión.

CUENTO ORIENTAL

jf/uley ffasse?)i por el elesierlo cruza; 
rojas las nubes son,/ue^o la arena, 
y muer ¿o de /íambre p de falipa el maro 
Jíínto á una palma llepa.

J^esios de alpuna caravana erranle 
que por allí pasó, loco contempla, 
p alpo que alivie el torcedor del kamljre, 
busca p no encïtentra.

£n torno pira los ardientes o^'os; 
descubre un saco; rápido lo observa, 
p crepéndole lleno de avellanas, 
á desatarlo empieza.

¡Alá es pra?íde! decía, p cua7i,do el J^ruto 
que él esperaba, por el suelo rueda, 
easclaínó con dolor:—¡I^o áap avellanas! 
¡sólo son perlas!

Luis Kivera.

DEHESAS BOYALES
Cuándo procede abonar el 10 

loo á la Hacienda.
por

Esta cuestión tan interesante para la de 
Avila como para las demás provincias, está 
siendo objeto de preferente atención y por 
eso, copiamos de un estimado colega el nota- 
ble artículo siguiente:

«Grande perturbación ha llevado á los pue« 
blos en todo lo que se refiere al aprovecha
miento forestal de sus montes comunales, el 
reglamento de 7 de Octubre de 189ü, las ins
trucciones de 2 de Noviembre siguiente y las 
demas disposiciones dictadas en consecuencia 
al art. 8." de la ley sobre modificación de im
puestos de 30 de Agosto del propio año, por 
virtud de las cuales se hizo cargo el ministe- 
lio de Hacienda del régimen, mejora y con
servación de tales bienes, que hasta entonces 
dependieron del de Fomento.

Mas que á los buenos propósitos de que los 
Municipios sigan utilizando tan beneficiosos 
productos, la Hacienda ha encaminado todcs 
sus actos, aunque de una manera solapada, á 
la desamortización y venta de dichos terre
nos, lo cual habría ya realizado á estas horas, 
seguramente, á no ser por la oposición que 
la prensa política y la profesional le ha 
hecho.

Por lo mismo, pues, no se ha cuidado del 
arreglo y disfrute de aquéllos en estos dos 
años, dejando de cumplir lo dispuesto en el 
capitulo l.“ del citado reglamento y consis
tiendo que en unos pueblos se pierdan duran
te este período la riqueza forestal y que en 

otros 86 aproveche informal y abusivamente, 
ifoy ya parece que quiera normalizarse el 
servicio según es debido, habiéndose dictado 
al efecto la Leal orden de 6 de Abril último 
(d^oletín núm. 1/, págida 136), por la que 
se dispuso que los Ayuntamientos formulasen 
en la segunda quincena de igual mes la nota 
ó relación de los aprovechamiontos que se 
propusieran utilizar en el próximo año fores
tal y cuyo dato debieron reclamarles los de
legados de Hacienda en la primera quincena 
de Febrero, conforme al art. 37 de las expre
sadas instrucciones.

Por motivo de este estado de cosas, todavía 
interino y muy desbarajustado, loa pueblos 
están hoy sometidos, en todo lo concerniente 
á este ramo, al capricho de las delegaciones 
provinciales y á los funcionarios técnicos re
gionales de Inspección facultativa de montes 
que creó el mencionado reglamento de 1896; 
y por lo que vemos en las muchas consultas 
que nuystros suscriptores nos dirig-en, así las 
primeras como los segundos sólo se dedican 
á procurar iugre.sos para el Tesoro y entor
pecer mas y mas el servicio de que se trata 
en perjuicio de aquellos Municipios intere
sados.

De muchos casos podríamos hablar demua- 
traudo esta afirmación; pero, como más re
ciente y de mayor transcendencia, daremos 
cuenta del que sostiene actualmente el Ayun
tamiento de Villa del Prado, provincia de 
Madrid.

Llegada la época del aprovechamientopra- 
tuito de los pastos de la dehesa boyal de aquel 
pueblo, titulada del zYlamar, para el ganado 
de labor del vecindario, que disfrute de esta 
concesión, el Ayuntamiento solicitó al efecto 
del señor ayudante de montes de la región la 
correspondiente licencia, contestando en pri
mor término este funcionario que no podía 
darla mientras no rocibiera el acta del reco
nocimiento fiscal sobre el aprovechamiento 
de invierno, que había terminado; y como la 
alcaldía le remitiera sin demora copia certifi
cada de este documento, expedido por el ca
pataz déla comajca, é insistiese en su peti
ción, contestó aquel de nuevo que, <íuterin 
no se presente la carta de pago de haber he
cho efectivo en la delegación ó Banco de Es
paña el 10 por 100 del valor del aprovecha
miento, no es posible facilitar la licencia que 
so pide» La alcaldía,se dirige á la delegación 
de Hacienda, dándole cuenta de estas cornu 
nicaciones y rogándole que resuelva la cues
tión haciéndole presente de paso que el dis
frute de los pastos en dicha dehesa ha sido 
siempre y es gratuito y que nunca se ha exi
gido ni pagado cantidad alguna; en cuyo es
tado se halla el asunto desde hace días, sin 
resolver el citado centro provincial y perdién
dose lastimosamente los productores de la 
finca. Nos consulta en esta situación el Ayun
tamiento por medio de su digno secretario, 
y á emitir vamos en breves términos nuestro 
parecer.

Partimos del supuesto de que el importe de 
ese 10 por 100 reclamado por el señoj' ayu
dante de la región es con destino á la mejora 
y repoblación de los montes públicos, cuyo 
impuesto reorganizó la ley de 11 de Julio de 
1377, porque el 10 por 100 de que hablan 
los artículos 15 y 17 del referido reglamento 
de 1896, como fianza de los rematantes para 
responder al cumplimiento de sus contratos, 
no puede ser en este Ga.so, dado que aquí no
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existe tal rematante, sino que el aprovecha • 
miento tiene lugar por todos los ganados de 
labor de los vecinos, y en virtud a la distri
bución que el Ayuntamiento hace con arreglo 
á lo dispuesto en el artículo iá de la ley mu
nicipal.

Pues bien; el art. 6.“ de la citada ley de 11 
de Junio de 1877 dice, clara y terminante
mente que están exceptuadas de dicho grava
men l'7S dë/isids boy/ilss &n .^lí aprovsc/ífí- 
•Díienéo ffi'aiwio depasios y beUol'i: esto mis 
mo dice el art. 27 del reglamento de 18 de 
Enero de 1878, dictando para la ejecución de 
aquélla, declarando en él sujetos al impuesto 
«los productos maderables, las cortejsas, cor
chos, jugos, plantas industriales, la caza y 
otros que se utilicen en dichas fincas y no sean 
los expresamente dispensados del pago» é 
igual excepción establece para los ganados de 
labor el art 35, párrafo 2 “, del R. D. de 8 
de Mayo 1884.

Y como estas disposiciones no han sido re
vocadas por ninguna otra de las que auterio’’- 
mente hemos citado, antes por el contrario, 
viene á confirmarlas, aunque Oe un modo im
plícito, el art. 5.® del tan repetido reglamen
to de 7 de Octubre de 1897, es, á nuestro jui
cio, infundada la reclamación que al Ayunta
miento de Villa del Prado le hace el señor 
ayudante del cuerpo de montes de esta región^

No cabe, pues, exigir el 10 por 100 del va
lor de los pastos que se utilicen gratuitamen
te en las dehesas boyales por los ganados de 
labor de los vecinos como tampoco en los 
montes de común aprovechamiento en donde 
no haya declarada finca alguna con aquel ca
rácter, según preceptúa el expresado art. 35, 
párrafó 2.° del R, D. de 8 de Mayo de 1884, 
que reformó notablemente la legislación de 
montes que el ministerio de Hacienda está 
obligado á respetar.

Podrá imponerse b<l gravamen en dichas 
dehesas sobre los demás productos que expre
samente señala el art. 27 del reglamento de 
18 de Enero de 1878, y también sobre los 
pastos que utilicen otros ganados de uso pro
pio que no sean los de labor, excepto la be
llota, y los que resulten sobrantes y hayan de 
subastarse, después de descubiertas aquellas 
atenciones.

El Ayuntamiento de referencia no ha po
dido hacer más de lo que ha hecho; acudir 
oportunamente á la Delegación de Hacienda 
que es la interesada, exponiéndole la exigen
cia del funcioncrio de montes y pidiéndole 
que la declare improcedente.

Ahora, si aquella oficina á falta de razones 
para dejar de acceder á tan justa demanda, 
pretende con su silencio contrarrestar el dere
cho de la Corporación y obligarla de este mo
do al pago ante los perjuicios que se le origi - 
nan, uo cometería esta ciertamente ningún 
acto do irreapetiiosidad acudiendo en queja á 
la dirección general de Propiedades y Dere
chos del Estado.»

DESDE ZAPARDM LA CASADA
Sr. Director de El Eco de la Verdad.

Distinguido señor mío: En el próximo pue
blo de Martínez estaba á las cuatro de la tarde 
del día 26 del actual el mozo de 22 años de 
edad, Marcelino Cornejo (á) Recortado,subido 
en una hacina de mies de trigo que colocaba 
y arreglaba según disposición de su amo y 
costumbre de la localidad. En la misma era 
y ayudando la operación, pero subido en un 
carro, se hallaba también otro joven. El pri
mero quiso brincar desde la hacina al carro 
para lo cual dijo el segundo que quitase las 
cadenas del vehículo; pero el pobre Marceli
no, cual si la muerte tendiese allí su inque
brantable guadaña, tuvo la mala suerte de pi
sar en una horca de las que se usan en las 
eras volviendo ésta su.s puntas hacia arriba y 
fuese que el Marcelino resbalase ó perdiese el 
equilibrio ó por otra causa, lo cierto es que el 
pobre hombre cayó sobre la horca y tuvo la 
fatal desgracia de clavarse uno de sus gajos 
por la parte trasera interesándole hasta el 
vientre, produciéndole, como consecuencia de 
esto, una hemorragia exterior.

Elevado á su casa entre cuatro personas, 

se creyó al principio poder salvarle, pero niAs 
tarde se vió que era imposible su curación por j 
lo cual le administraron el ¡Santo Viático y la j 
Santa Extremaución, falleciendo por fin el 27 
próximamente á las once de la mañana.

Dada cuenta a! Juzgado y practicada la au- 
topsi I por D. Estanislao Santa María y don 
Zacarías Bautista y como ayudante por un j 
hijo de este último, aventajado alumno de i 
Medicina, se vió ademas que tenía una hemo
rragia interior. ¡Pobre Marcelino! Sus padres 
habían podido librarle de^ailiiumeiile de 
qiíinlar y akov t deja cinco hermanos que 
Dios podrá mantenerlos. Como en los pueblo.s 
pequeños ocurren rara vez semejantes casos 
ha causado el presente extrema consternación.

También en Martínez ha ocurrido que Mi- 
llán Zamora se dejó cojer por un carro y afec
ta extraordinariamente, cojiólo solo una ore
ja, sufrió las consecuencias de la rueda. ^¡Si 
se descuida Millan!

En el mis no pueblo se ha encontrado una 
pequeña cantidad de pólvora colocada en una 
tierra de trigo, sin segar, de la propidad de 
D. Manuel Atilano Sauz; unido aquel infla
mante á una mecha nueva que se comprende 
había sido encendida ya, la casualidad sin 
duda, hizo que se apagase. Si la mecha con
tinúa encendida y la pólvora se inflama .. . 
¡Cuánto no se hubiera quemado!

Presúmese que el que colocó la mecha que
ría vengarse cobardemente... ¡Dios sabe!

Pero, aquí en Ztpardiel tampoco faltan 
j desgracias: el simpático D Eulogio Jiménez 
; Sánchez, ha tenido la mala suerte de rom- 
• perse la pierna izquierda, como consecuencia 
i de la caída de una caballería que montaba, y 

el pobre está totalmente tendido en el lecho; ' 
pero hay esperanza de que curará oportuna- । 
mente. ¡Dios lo quiera así! ¡

¡ También Francisco Martin García de estos ’ 
vecinos, se cayó de un carro y se ha lastima- ’ 
do una muñeca y tiene muchos dolores. ¡Con- i 
secuencias del trabajo veraniego! i 

i Y se me olvidaba: en Martínez también ha 
habido dos fuertes palizas, cuyas causas obran 

i en el Tribunal.
i El otr-) día yendo de paseo vi al Sr. Maes

tro de este pueblo, y me dijo el pobre hom- 
í bre que le debía el x-lyuntamieuto siete meses 
j de su modesto sueldo, cosa que ya me había | 

demostrado la Maestra, y tanto uno como otra 
! me tieuen dicho que el Sr. Gobernador les ha j 
’ exigido personalmente al Alcalde, Deposita

rio y Secretario el inmediato ingreso en Caja 
de las cantidades que adeudan.

¡ Veremos si obedecen las órdenes dichos se

ñores y en caso contrario cómo obra el soñor 
Gobernador.

j Mientras tanto quedo de usted affmo. s. s.
i q. b. s. m.
: J^l Corresponsal.

¡ LOCAL Y PROVIÑcÍÁiT
EL INCENDIO DE ANOCHE

I A las diez próximamente, emnezaron á cir- 
I culor las voces por el Mercado Grande, de 
i que había estallado un incendio en la calle 

del Duque de Alba y momentos después, las 
campanas de todas las parroquias anuncia- 

\ ban al vecindario que en el distrito de San 
; Pedro era necesario el concurso do todos para 
* sofocar el fuego que estaba reduciendo á ceni

zas la casa de D. Félix Sánchez Albornóz, si- 
i ta en la calle del Duque de Alba, frente al 
í seminario.
I El incendio adquirió, desde les primeros 
' momentos, terribles proporciones hasta el 
i punto de que llegó á creerse se había propa- 
! gado á las casas de los Sres. Repullés y Or

tega .
Desde los primeros momentos acudieron 

las autoridades al lugar del siniestro y co
menzaron á dictar órdenes con el fin de redu- 

. cirle á las menores proporciones, pero se tro
pezó desde luego, con el inconveniente de 
siempre, la falta de agua, agravada por la 
ausencia, al principio, del material de incen
dios del Ayuntamiento.

El alcalde interine Sr. Ocaña estaba en el 
campo y tardó algo más que las otras autori

i

dades en llegar al lugar del incendio y de es
to dedujeron algunos el retraso del servicio de 
incendios del Ayuntamiento, dando lugar 
además á un pequeño incidente que tuvo lu
gar entre el gobernador militar Sr. Barutell 
y mencionada autoridad municipal.

Se consiguió aislar el fuego dejándole re
ducido á la casa del Sr. Albornóz no sin que, 
como antes decimos, en los primeros momen
tos llegara á temerse por las dos casas conti
guas pertenecientes al Sr. Repullés y al seiíor 
Ortega.

Apenas dada la voz de «fuego» los vecinos 
do la casa incendiada apresuráronse á poner 
en salvo sus muebles y efectos consiguiéndo
lo casi por completo, aunque á última hora 
nos dicen que han sufrido pérdidas de bastan
te consideración el ingeniero jefe de caminos 
>r. Casado, el funcionario <.le la administra
ción de Hacienda D. Felipe Gonzalez y el Es
cribano del Juzgado D. Juan Ramón Gutie
rrez. El Teniente coronel de la Guardia civil 
Sr. Vega pudo salvar casi todos los muebles 
de su casa.

Desalojaron los de las suyas los vecinos de 
Lis inmediatas si bien sufriendo todos consi
derables perjuicios y grandes molestias.

A las tres de la mañana quedó localizado 
el fuego, después de destruida la casa de nues
tro querido amigo D. Félix Sanchez Albor
noz.

La casa no estaba asegurada. En estos días 
¡irecisamente, se ocupaba su propietario de 
les operaciones necesarias para llevar á cabo 
el seguro.

En el incendio han resultado heridos, aun
que por fortuna levemente, el propietario de 
la casa, Sr. Sánchez Albornoz, el sastre don 
Mariano Santero y los albañiles Hilario Fer
nández, Gabriel Muñoz y Simeón G ircía. To
dos fueron atendidos por la Cruz Roja.

Se notó también, como acontece aquí fre
cuentemente, falta de dirección; todos man
daban á la vez y las bombas eran llevadas de 
un sitio á otro, provocando protestas de parte 
del público, y sobre todo de los interesados. 
De aquí que hubiera ciertos rozamientos, no 
sólo entre los ¡larticulares y los directores del 
incendio, sino entre dos autoridades impor
tantes: una militar y local otra.

El incendio comenzó en el piso piincipal, 
sin que pueda precisar si tuvo su origen en la 
casa de huéspedes de D. Felipe González, ó en 
la del ingeniero Sr. Casado. En estos cuartos 
poco ó nada pudo salvarse.

Un actor que habitaba en la casa de hués
pedes, abandonó apresuradamente el teatro al 
enterarse del siniestro, y no sin grandes difi
cultades y hasta con peligro de su vida pudo 
llegar á su habitación y retirar sus ahorros, 
que guardaba allí.

Escenas co no esta pudieran citarse varias.
El actor que es el apreciable barítono se

ñor Vázquez, resultó con una pequeña con
tusión.

En el incendio se distinguieron muchas 
personas pero en la imposibilidad de enume
rarlas á todas haremos mención únicamente 
de los que personalmente vimos en los mo
mentos de mayor peligro.

Fueron estos D. Antolín Molinero, D. Al
fonso Espinosa, D. Carlos Argüello y el co
nocido artista Sr. Morante.

También se portaron como valientes y 
prestaron útiles servicios Alejandra Galán y 
Josefa Pérez.

...........  .... .. >........... ....................

Consuelo á nuestras desdichas.
Es tal la escasez de aguas potables en To

ledo, que las fuentes públicas solo corren tres 
ó cuatro horas diarias.

En las de San Juan, Zocodover y Cabrahi
gos son continuas las discordias entre los que 
quieren llenar vasijas.

Para conseguir llenar un par de cántaros 
es necesario dejarlos con un día de antelación 
en la cola que se forma.

Al rededor de las fuentes se ven siempre 
más de cuatrocientos cántaros, al cuidado de 
les cuales quedan por la noche varias per 
sones.

Las fuentes del Tajo no surten aún más que 
para los usos precisos,

Por los sufrimientos nuestros compf^ i 
mos los del vecindario de Toledo. i*^

En la Casa do l:i Moneda continúa, 
nuará la acuñación de p'ata en tal ca r'*^ 
que ha llegado á acuñarse un millón ,i 
tas diario.

Espera el gobierno poder atender así j 
mediar la falta ó la escasez de esta luoned^ I at 
algunas localidades de provincias óq j^' ’ 
se han recibido reclamaciones en tal senr 
y no tener que acudir al extranjero parj 
metar la acuñación. ^‘

DÍ9

.düí 
imi

Se va á pedir á las Juntas provincialgj 
relación de las obras consignadas en Ej ^ 
supuestos de los escuelas, de que seanauj^' 
los Inspectores de primera enseñanza. ' line: 

íidA
Próximamente se verificarán en nuejtfp 

''cutliseo los estrenos de la Bitena tSo)nlr¡^ 
JSailede Luis Alonso y /di de L'ueiiiesiifi^^^^ 

En la pióxima semana, estreno délai. lab

ta local cómico-lírica en un acto y treja, 
dros, titulada Site quieres divertir, p^^ '1^® 
mi pueblo uu verano y date uu i viuli^ ^'¡ 
por el diastro y el Aíercado.

El libro es original de un joven y apU 
do poeta. ]

La música de otro joven compositor.
El conocido aficionado Sr. CastilloesijJ 

tando dos decoraciones que se estrenatiiJ 
la citada revista. 1

■wp

Siguen llegando á esta ciudad foíaskWJJ 

Bienvenidos todos... y que traigan 
ya que el Ayuntamiento nonosdáni^ \ 
beber.

Ha llegado á esta ciudad la señora t¡«i u. 
desa de Barrantes, viuiia del exministro à 
Corona y eminente periodista Sr. Alvareít I 
renzana. I

Reciba la distinguida señora nuestra 
cordial bienvenida. ।

Ha sido nombrado magistrado délai 
diencia territorial de Albacete, el queíoead 
Avila, Sr. Olmedilla.

Felicitamos á nuestro distinguido amij 
por su merecido ascenso aunque lamentan» 
tamos la ausencia de tan digno funcionai

'OCl

Anteayer descargó en Mirueña una fe 
dable tormenta que no sólo destruyó la^ 
cosecha próxima á recolectarse, sino; 
también inundó casi todas las casas delp 
blo, produciendo hundimientos y no caA 
do desgracias, por el arrojo y serenidsB 
algunas personas. K

El vecindario de Mirueña ha sufrido 
enlabies perjuicios por la tormenta y» 
inundaciones de los ríos Almar y Zamplw

Ha sido nombrado Magistrado de esteí 
diencia provincial, en la vacante prolot 
por el ascenso á la de Albacete del Sr. Olí 
dilla, nuestro muy querido amigo D. Cíí 
Martín Gomez, Juez de instrucción dH 
ruel.

El Sr. Martín Gomez pertenece á una í 
tinguida y apreciable familia de Piedrabiíi'

Las operaciones verificadas en el MouH 
Piedad en la quinta semana del uieJ 
Julio, fueron las siguientes:

Entradas: desempeños, 528 pesetas con* 
céntimos.

Intereses por renovaciones, 37 pesetas^ 
96 céntimos.

Pagarés cancelados, 4.825 pesetas o»' 
céntimos.

Ventas, 44,50 pesetas.
Total, 5.436’42.
Salidas: empeños, 379; nuevos p^S*** 

5.225; restos satisfechos, ninguno.
Total, 5 604.
En la Caja de Ahorros tuvieron l^í*^ 

operaciones que siguen;
Ingresos por nuevas imposiciones de<^^ 

imponentes, 5.440 pesetas; idem po*^ 
uuación de trece imponentes,- 46® r 
tas.

Total, 5 90S.
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Pfet

y tom

gili'b’S' reintegros por cuenta de ocho

¡dein pnr í^^ddo de seis imponentes, .3 
81 céntimos.

’«iliilij I Total, __________

757

'ned,.

sentid.
>arau

ge ha resuelto que corresponde á la.s Ami- 
■ (raciones de contribucione.s liquidar los re- 

^^fgos transitorios y de guerra que han de sa- 
® doiltisfacer '^^ contribuyentes por territorial é in- 

á fin de que pueda consignarse su 
¡Bjporte en los recibos.

TEATRO

*®’ h La entrada nada más que regular en el pri- 
‘^’*'«11 Dieracto, más floja eu el segundo y un poco 

•j,á3 animada en el tercero.
A la terminación del primer acto de la obra 

estro,, '•{ondié rápidamente la alarma producida por 
*''l !|1incendio que en tquellos mon entos debas- 
” A jjbanua casa en la calle del Duque de Alba. 
**'íii i Escuaado es decir que la mayoría de los (s- 

''®’'wpectadores abandonaron sus localidades y se 
^•jirigiero” al lugar de la catástrofe.

Restablecida en parte la calma siguió la 
^presentación de la 7'ela de Araña.

^Pi’O Cuadros Diso¿ve)i¿es no logró entretener

& \«dad que esta obra, en la que se distin- 
la compañía, es de las que no con- 
con esto está dicho todo.

O El Sr. Vazquez, director de la compañía, 
'^BlDPoqiie abandonar rápidamente el coliseo 
’^■Jurante el primer entreacto pues precisamen- 
^'^/íwleen la casa incendiada era don le vivía el 
“' íWíplaudido actor.

JimniiiffiisnNsinNs 
tro «

fib n"* B III Bi%^ áS 

stra

eiJ Para la provincia, 
doesl —

De Cuba 
iDbuM ‘’^^ ^^«^.—Careos re¿en/í/os en 7k/é- 

.onará --

y¿eo. — O¿ro a/resaí/o.—E/ genera/ 
/^^^-—y^an/;ís re/a¿r¿aí¿os.

Son pocas y no revisten interés las noticias 
i de la gran Autilla en donde siguen paraliza- 
. das las operacicnes.
I Varios buques cargados de víveres en las 

costas de Méjico cou destmo á Cuba hau sido 
denunciados por el gobierno de Washington 
al de esta república y este, cumpliendo las 
leyes de neutralidad, ha mandado detener su 
Kalida, aunque se ignora todavía el procedi
miento á que dichos buques serán sometidos.

üua goleta española, cargada de víveres ha 
sido apresada en las costas de Batabauó por 
el cañonero americano Eagle.

I Asegúrase que ei exconsul Lee, será nom 
, brado comandante en jefe del cuerpo expedi- 
! Clonarlo que ha de ocupar la isla de Cuba.
i Estas fuerzas no serán enviadas á la isla 

hasta el mes de Octubre.
Los yankis repatriados desde Santiago que 

hau comenzado a llegar a los Estados Uni
dos se quejan de la imprevisión y abaudouo 
üe que hau sido víctimas.

Ai describir el viaje, los 
cueiitau verdaderos horrores.

De 175 oficiales y soldados 
formes de fiebre transportados 
C/íinc/io solo contaban con 85 

transportadüs

heridos 
por el 

camas,
este dato pruebas inequívocas de los 
mientos de los soldados.

ó en
vapor 
dando 
sufri-

De Puerto Pico.
Avanee }>anÁ;¿.—/^a¿r¿abismo e¿e /os /s/e- 

^(^■^-—A /as /lier¿as í/e un /lee/io c/eei- 
s/vo.—Crueero }>anh' varaí/o.
Siguen los yaukis sus operaciones de avan

ce en la pequeña isla sin encontrar resisten
cia por parte de nuestros soldados, que obe 
deciendo órdenes superiores se reconcentran 
en la capital, y hallando por el contrario fa
vorable acogida entre el elemento insular que 
se desvive por complacer y adular á los expe
dicionarios.

Los invasores han sido reforzados y ya han 
desembarcado casi tod s las tropas destina
das á operar en la pequeña Antilla.

Menudean, como la mala hierba los Alcal-

des y funcionarios traidores y serviles. ¡Fru
tos del sistema antónomol ¿A qué citarlos? 
Basta saber que son los de todos los pueblos 
a donde hasta ahora han llegado los norte 
americanos. Resultan los puertorriqueños es
clavos de aquella teoría que manda gritar 
siempre /viva quien vence!

Los voluntarios de las poblaciones dorde 
se acercan tus invasores, desertan y se incor
poran a los yankis.

Se dice que el general Ortega concentra sus 
fuerzas en Aibonito para contener el avance 
de las tropas yankis.

Creese que se librará allí un encarnizado 
combate.

F1 crucero Goluatóia, uno de los mejores 
de la armada yanki; encallo al tratar de en
trar en el puerto de Ponce.

Ln un principio se temió que fuera impo
sible salvar el barco; después se acorde de
sembarcar toda la carga; se hau extraido 
1 200 toneladas de carbón y se creé que no 
poudra a fióte el buque sin sufrir averías de 
consideración.

De Filipinas.
Sin no¿¿e¿as o/eia/es.—Informac/ón yan- 

^^’ y ag'a/os y amerieanos.

No hay noticia oficial de Filipinas y tene
mos que contentarnos cou la información 
yanki la cual miente como quiere pero de la 
que, sin embargo se desprende, que están á 
punto de llegar a una ruptura. Aguinaldo y 
Merrit.

La Faz
¿ 9

Más vale no saber nada, si hemos de juzgar 
por las impresiones que son malísimas.

Del árbol caido...--Actitucl del 
gobierno Mejicano.—Buques 
confiscados y venaidos.-Pro- 

testa de los cónsules espa
ñoles.

.Madrid, 3 (2*30 fcj
Lus autoridades mejicanas cediendo á la 

presióuejercida porla diplomaciayanki tuvie
ron la debilidad de prohibir la salida de nue
ve buques destinados á llevar víveres á la isla 
de Cuba,

No llegó á creer.se nunca en una medida 
radical, pero el gobierno mejicano por agra
dar á los Litados Unidos, ha optado por con
fiscarlos y venderlos, lo cual ha producido 
una protesta enérgica de los cónsules espa
ñoles.

¿Ïïifïludio yanki?.—El gfónGral 
Macías -Preparando el bom
bardeo.

Madrid 3 (3*15 t.)
Recíbese una noticia de origen yanki, se

gún la cual, ef general Macías, convencido 
de la inutilidad de sus esfuerzos iia conferen-
ciado con los cónsules extranjeros tratando 
de las condiciones en que ha de hacerse la 
capitulación.

Han llegado frente á San Juan cuatro aco
razados que so dis onen á principiar el bom
bardeo eu combinación con ks tropas de 
Miles.
_____ ______  OorresyoHsal.

SECCIOM REUGIOSA
Santoral.

Cultos.
l» renovación solemna de l®^ ^‘''Sfada« turmas, en la Misa mayor.

H f^^® Reparadoras se expondrá al 
Santísimo á Jas siete luego la Misa, y á las cinco v 
media de la tarde la ííeserva. ^

En la pyroquia de «auto Domingo la fiesta de su 
SaiUo titular,^ a las nueve de la mañana.

b u banto i’oiuás fiesta al Patriarca Santo Domin
go, con .Misa de comunión y Motetes á las seis y me-

'“^^''^ ^^ solemne en que oficiaran 
les Itlí 1 1 t rauc scanos, predicando ei K. P PMr 
nandoy-mez. superior de »an Antonio. Por la'tarde 
a las CUICO y media Completas, Plática, Reserva é 
Himno al Santo. « c

En las Nieves sigue la Noven.a á la Virgen
En la tíoterraña de tían Vicente el Rosario según 

costumbre. °
Visita de la Corte de María, Nuestra Señorada 

los Dolores en la Catedral (privilegiada),
TIP.®’ DE CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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‘ Te q’iiero mas que á mi propia vida... ya lo sabes... pero esta 
duda tan terrible me mata... Es horrorosa y cruel...

"-"Toma y lee’; ¡hágase tu voluntad!
Rasgó Juan Marcos el sobre y le presentó la carta, que quiso 

leer Sansón, mas al principio no pudo conseguirlo, porque las lá
grimas empañaban sus ojos, y tuvo que dejar pasar algún tiempo 
para poderlo conseguir.

La carta era muy corta, y he aquí su contenido:
«Os escribo esta carta, señorita Teresa, por lo que pueda ocu- 

»1*1 ir y en el momento en que emprendemos la marcha para po- 
«neruos en campana. No sé si volveré á veros, y confío en que, si 
»me sucede una desgracia, la encontrarán encima de mi cadáver 
»y os la mandarán al castillo de Saunerie.

»¿Por qué os escribo y qué es lo que tengo que decirps para 
«hacerlo?

»No quiero deciros más que una sola cosa, señorita; ya sabéis 
«cuánto quiero á Sansón y no ignoráis de qué manera corres- 
«ponde él á tan íraterual cariño... mi muerte le va á causar una 
«pena muy grande, y sé que únicamente vuestro amor puede ha- 
«cer que olvide ó amengüe su tristeza.

>Hago los más sinceros votos por la dicha de arabos. ¡Que seáis 
«muy felices!... ¡Adiós, señorita Teresa! Mi carta no puede moles- 
«taros, porque nadie se incomoda con los muertos. ¿Adiós!»

Todo el contenido de la carta reducíase á esto, y de esa carta 
tan sencilla, y que sin embargo era la consagración del más su 
hlime de los sacrificios, solo Teresa y Juan Marcos podían com- 
pfenderla. solo podían apreciar su significado verdadero estos úl 
timos, pero no Sansón.

Juan Márcos había cumplido hasta entonces, como en los tran
ces más duros de su vida, el juramento hecho, y fiel á élj no de
cía ni una sola palabra de su amor.

Inclinó avergonzado Sansón la cabeza después de leer la carta 
flfie se le escapó de la mano y no pudo contener su emoción, sak 
tándosele las lágrimas.

—¡Perdón, hermano, perdón!—dijo—¿Podrás perdonarme üññ* 
Ca por lo que ha pasado entre nosotros?

llegará un momento en que nuestra p.-eseueia allá abajo sea 
necesaria?

«Nuestra compañía quedó destrozada y ya no existe, di modo 
que por algún tiempo estamos-libres de todo compromiso. ¿No 
podríamos, antj.s de incorporarnos á otro cuerpo, dar un vuelta 
por bolegne? Tal vez allí encontraretnos también alguna ocasión 
para cumplir con nuestros deberes de soldados.

¡Vamos! contestó Juan Marcos, que se estremeció al pensar 
en los peligros que podía correr Teres i y que al mismo tiempo 
experimentaba una deliciosa sensación pensando que iba á vol
ver á verla.

¿Habría recibido su carta?
— Cuando huyó Corledot con los co npiñ n-os oí unos cuantos 

tilos. . ¿sabes, por casualidad, qué ha sido de nuestros cama- 
radas?

— De éstos, algunos se libraron.
—¿Y Coriedot?-
—Este murió... le encontré expirante ... herido gravemente y 

Con el extetor de la agonía... estaba echado en cima de unas ma
lezas... le reanimó, luciéndole beber unos cuantos sorbos de 
aguardiente... Me reconoció y me lo contó todo.

¿Todo?—repitió Juan Marcos, poniéndose algo pálido.
Si, Juan, y es preciso, ñor tanto que me digis con toda fran

queza lo que pa.sa en el fondo de tu corazón.
¿Que quieres, hermano, que te diga que tú ya no sepas??

Hay en tu vida un secreto que me ocultas con mucho empeño 
■^respondió Sansón.

¿Un secieto? replicó Juan Alarcos, poniéndose cada vez más 
pálido, pero conservando aún su sangre fría

—¿Por qué razón, puesto que el capitán Corledot te ofreció 
medios para salvarte como los demás, preferiste quedarte? Es de
cir, que á la casi incertidumbre de salir con vida, preferiste la 
muerte,* ¿quiéres explicarme cúal es la causa de esa resolu
ción?

Vaciló Juan MarcoSi
Porque respondió, ¿nO teñía por necesidad que decir alguna 

Cosa? no tenía gran confianza en el plan de Corledot y, noobs^
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SECCIÓN ANUNCIOS
CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias 6 
luio, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. _ , , . . . . c •

Los señores Secretarios de Ayunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas í 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares. 

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
En dicho centro se imprime

DIARIO DE LA TARDE
Periódico político independiente de intereses morales y materiales.

EN AVILA un mes . . . .
Trimestre................................
Fuera de la capital, trimestre.. idem.

Anuncios á una columna, á lO céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—Los anuncios pagará,! como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Tii 
IO céntimos por inserción.
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tante, creí que no debía disuadirle y evitar que lo llevase á la 
práctica.

— Morir por morir, ¿te figuráste que no er preferible hacerlo 
apelando antes á todos los medios posibles para salvarse?

—Se apoderó de mi un gran desaliento., estaba más que resig
nado, conforme con mi suerte... Todas esas derrotas y desastres 
á que hemos asistido me amilanaron y arrebatáronme ademas 
mi energía... ¡Tenía miedo de volverme cobarde!

Encogióse Sansón de hombros al oir esta contestación
—jSea!—respondió con acento seco.—Acepto como buena tu 

explicación. Vamos ahora á otro punto Cuando Corledot se separó 
de tí, le diste un encargo.

—¡Ah! ¿también te contó eso?
—Sí, ¿no te previne antes diciendote que me había referido 

cuanto sucedió? No pudiéndote p-estar el servicio que le pediste 
n?.e dió á mí ese encargo; ¿polla ir á parar á mejores manos?

—De modo... que tienes mi carta...
—xAquí esuá.
Quedáronse ambo.s sileocioecs y en una embarazosa situación, 

'benoo Sansón ei primero que dijo pasados algunos momentos;
—¿Que es io que escribe-' á leresa?
—¡Impórtate muy poco, hermano! ¿Qué es pues lo que sos

pechas?
—Repito que deseo saber qué fue lo que la escribiste—dijo 

Sasón, cuya voz se altero de pronto y adquirió cierta ru
deza.

Estremecióse Juan Marcos, cuyos labios estaban secos y muy 
descoloridos.

—¡Sansón! ¡San3Ón¡ IDe qué manera me habías! ¡Qué tono em
pleas para hacerlo!

—Es cierto ¡perdóname!
Después de decir esto, sentóse áinsón en Una silla, echóse 

de bruces sobre la mesa y apoyando la cabeza en las manos que
dóse muy pensativo.

En pie, y frente á él contemplóle Juan Marcos con mucha 
atención.

De pronto púsose en pie Sansón diciendo con acento con
movido.

—Es indecible lo que sufro, y sin embargo, quiero saber... lo 
quiero .. ¿qué clase de intimidad tienes con Teresa para permitirte 
escribirla? Dime ademas qué significa esa carta escrita en los 
momentos que te preparabas á morir. ¿Que recomendaciones su
premas, qué súplicas ó quizás confesiones contine?

—Ten presente, hermano, que si insistes de esa manera harás 
que desaparezca toda la confianza qui existe entre nosotros. Re- 
¿exiona, Sansón y no olvides que si me obligas á leer osa carta, 
tal vez desaparezca para siempre nuestra amistad.*. Medítalo me
jor y comprenderás que en adelante seguirá existiendo entre nos
otros esa desconfianza como un mal recuerdo... ¿Qué es lo que 
temes de mí? ¡Mírame cara á caral xisí, fijo á los ojos, ¿crees que 
si mi conciencia me reprochase alguna cosa me atrevería á es
trechar tu mano? ^Osaria afrontar tu mirada? ¡Dímelo! ¿Qué es lo 
que tienes?

En vuz muy baja, como quien se avergüenza de lo que dice 
contestó Sansón;

— ¡Temo que estés enamorado de Teresal
Esperaba Juan Márcos esta contestación y recibió el choque sin 

pestañear.
—¿No te juré lo contrario?
— 9í, y sin embargo...
— ¡Sigues dudando!
—¡Sí, lo mismo que antes!
—¿Si leyeses esa carta se desvanecerían para siempre tus 

dudas?
—Sí, para siempre.

. Al contestar esto alargó Sansón maquinalmeute la mano para 
coger la carta que su hermano conservaba en la suya.

—Si te pidiese por última vez que me dejases quemarla, ¿qüó 
dirías?

Meneó Sansón negativamente la cabeza.
—¡No! ¡Nc! ¡Dámela!—dijo.
—¡Qué poco me quieres, hermano!
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